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Región de la Luna, llam ada «El M ar de las Nubes», inmenso desierto devas<-ado y  sumergido por algún gran cataclism o

FANTASIAS Y REALIDADES CIENTIFICAS

íES POSIBLE UN VIAJE A LA LUNA?
UN sabio ingeniero francas, luego de estudiar 

á fondo las posibilidades m ecánicas del 
avión-cohete, recientem ente ensayado con 

¿xito, ha afirm ado que es por com pleto rea liza­
ble la  fan tasía  vernian a del v ia je  á  la  Luna. 
Enviar¡^á nuestro satélite una Com isión cientí­
fica  en un ap arato  construido sobre el mismo 
principio del cohete que, com o es sabido, as­
ciende por el impulso que le com unica una serie 
de deflagraciones sucesivas de explosivo, ,es tan  
posible, al menos dentro del terreno teórico, 
com o situarla  en el más inexplorado de los lu­
gares de nuestro p lan eta . A  ju icio  del referido 
ingeniero, la  ú nica dificultad  á ven cer sería h a ­
lla r  el dinero necesario p ara construir el p royec­
t i l  ó el avión-cohete que transportase á los v is i­
tan tes de la p álida Selene. L a  sum a calcu lada 
por este hombre de ciencia asciende, en efecto, á 
unos 56 millones do francos, im porte ap roxim ado

del ap arato  volador y  de los aprovisionam ientos 
y  equipo de los exploradores.

D ando por supuesto que surgiera un poten ta­
do yan qui, am igo del reclam o, dispuesto á  anun­
ciar h asta  en los m undos extraterrestres los pro­
du ctos de  su trust petrolífero ó m etalúrgico, y  
que á  ese objeto sufragase los gastos de la e x ­
pedición; que se lograse construir el vehículo 
m aravilloso; que éste no se incendiase y  diera 
un estallido antes de franquear la  cap a atm os­
férica , y  que, por últim o, sa lvad a la distancia 
que nos separa del astro  misterio.so, pusieran 
los expedicionarios en él la  p lanta, sanos y  sal­
vos— todo lo  cu a l es m ucho suponer— , veam os 
ahora las posibilidades de éxito y  aun sim ple­
m ente de v id a  que .se ofrecerían á  los denodados 
cam peones de la ciencia que se lanzasen á Ja 
conquista de nue.stro v ie jo  y  pequeño satélite.

P ara  e llo  reproducirem os lo que acerca del

m ism o expone en L ‘Ilhisiration  el ,?abio astró­
nomo del O bservatorio de Yerlces, Mr. K itchey, 
com o resumen de sus m ás recientes estudios 
de selenografía:

«El volum en del m undo lunar no es sino una 
cincuentésim a p a rte  del de la  Tierra; i>ero como 
la densidad de la  m ateria que lo constituye no 
llega á  la s  tres quintas partes aproxim adam ente 
de la de nuestro G lobo, la m asa, ó el peso, de la 
Luna es cerca  de ochenta veces menor que la  de 
la T ierra. E n  virtu d de esa menor m asa y  de la 
jK-queilez de la I-una, la  fuerza de gravitación 
en su superficie es seis veces más débil que en la 
T ie jra . A sí, un hom bre que aquí pese 70 kilo- 
gram os, pesaría apenas 12 en la I.una. Otra 
consecuencia: una presión eru ptiva, com o la de 
un volcán, haría  brotar en la Luna un volu­
men de la va  más considerable que en la Tierra, 
y  form aría un circo volcánico de dimensiones en
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V ista  parcial fiel llam ado «Mar de la s  Lluvias». En la  parte inferior, el inm enso 
«Circo de Platón»

extrem o superiores. E sta  escasa fuerza de la  gravitació n  en el astro de la 
noche parece ser la causa inicial de su desolación, de la  fa lta  de aire  res- 
pirable y  de agua, de vegetación  y  de v id a  en su superficie. E ncontram os 
a llí condiciones tan  radicalm ente 
diferentes de las que existen en 
la  T ierra, que no es difícil con­
cebir los resultados. Intentém of- 
lo, sin em bargo. E n  prim er lu ­
gar, en la  l'Aina no h a y  vientos, 
no h a y  nubes, no h a y  lluvias. Ni 
a llí pueden encontrar.se, por ta n ­
to, ríos, ni lagos, ni océanos. So­
bre eso, la  fa lta  de atm ósfera su­
prim e toda protección contra la 
form idable radiación  calorífica 
del Sol durante el día lunar, ca­
torce veces más largo que el nues­
tro, ó  durante la noche contra el 
frío d 61 espacio, incom parable­
mente m ayor que el del más ri­
guroso de los inviernos siberia­
nos.

»Esta ausencia de aire y  de 
agua hace que la  superficie de la 
Euna no se halle som etida á otras 
fuerzas de desagregación que las 
del bom bardeo m eteòrico y  las 
de dilatación  y  contracción pro­
ducidas p or la s  enormes diferen­
cias de tem peratura entre el día 
y  la noche lunares. L as fuerzas 
podero.sas que m odifican conti­
nuam ente el suelo terrestre, ó 
sean la erosión acuosa y  eòlica, 
la acción g la cia r y  el incesante 
batir de las olas en las costas, se 
hallan  ausentes en nuestro saté­
lite. Cuantos geólogos han  estu­
diado á fondo estas cuestiones es­
tim an que los detalles del suelo 
lunar, tales com o h o y  aparecen, 
han tlehido producirse en gran

Una bella fo to gra fía  da la  L u n a, obtenida, com o las anteriores, en el Observatorio de Y erkes, 
después del p lenilunio

L a región  de la  L u n a  m à s s ic a  en;[circos y cráteres. E n 'e l án gu lo superior, la  cadena 
m ontañosa de A lta i

p arte por la  acción de fuerzas eru p tivas surgida^ del interior en la  época 
le jan a  en que la  L u n a  p asaba del estado líquido á los estado.s p lástico y  
sólido. A hora bien: como la  m asa de la  Luna es m uy pequeña en relación

con la  de la T ierra, esa e tap a de 
la  evolución lu nar debió term i­
narse durante el período en que 
nuestro p lan eta  no era aún sino 
un globo de roca en fusión. S i los 
cálculos de los geólogos son exac­
tos, aunque no pasen de aproxi­
m ados, existen grandes jírobabi- 
lidades de que los principale.s de­
ta lles de la superficie lunar h a­
y a n  presentado el mismo aspec­
to, durante centenas de millones 
de años. Com o quiera que sea, la 
Luna nos ofrece hoy el ejem plo 
más im presionante y  m elancólico 
de un mundo llegado á la fase 
final de su evolución astral, á la 
decrepitud y  m uerte. Tí, 1 como 
.se halla , absorberá un día los x'il- 
tim os rayos del Sol en su ago­
nía.»

Como podrá inferirse de lo que 
el ilustre astrónom o R itch ey ex­
pone en el artículo extractado 
anteriorm ente, la  p ro yectada e x ­
cursión á  Selene en avión-cohe­
te, adm itida la  posibilidad de 
que llegara  á realizar.se, no sería 
en defin itiva  sino una inútil lo­
cura cien tífica, en cuanto nuestro 
satélite no ofrece ninguna condi­
ción de v id a  p ara  los humanos, 
quienes por m u y m al que lo fia­
sen aquí ab a jo , aún habrían do 
p asarlo  peor en el mundo seleni­
ta . Y  para eso no vale  la  pena 
lanzarse á  los espacios.
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